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L s e v i l l a n o  do 
G alván  de B 
cubre el Is tm o  
a princip ios dell siglo x v i, 
posiblemente en 1501. El (¡escubridor 
de América, A lm iran te  C ristJb a l Colón, 
en 1502 descubre u n a  b ah ía  de Bocas 
del Toro que lleva su alto  títu lo  y  o tra  
que nom bró P ortobelo . E l A delan tado  
don Vasco N úñez de Balbo;«, en 1513, 
atraviesa valien tem en te  nueirtro país y  
descubre el Océano Pacífico Diego de 
Albítez, p robab lem en te  en J516, e s ta ­
blece que la m ejor ru ta  p a r í  p asa r de 
un mar a otro es la vía  P a n a r  lá-N om bre 
de Dios. P ed rarias fu n d a  la [ciudad de 
Panamá en 1519 y conqu isi 1 p a ra  E s­
paña casi todo  el te rr ito r i  i istm eño. 
Desde entonces h as ta  princip ios del si­
glo X IX , 28 de nov iem bre < e 1821, la 
historia de n u estro  país es j a r te  de la 
gloriosa historia  española. R¡
Con frecuencia se em pequeñece o se 
condena esa obra  española, f P a ra  ello 
suele com pararse la c o n q u is ti  y  coloni­
zación de la A m érica S ajona  y  de la  
América Indoespaño la . La p r i m e r a  
está más próxim a a E u ro p a . Su geogra- 
'a facilita las co m u n icac io n c l in te rn as ; 
su elima la vida del hom bre europeo y 
sus grandes riquezas natu ra lils  el avan-
brusco  de s 
rebelde. Co 
d a r  que la 
hom bres t r  
M aría la A j 
meses qued< 
te . P rec isa r 
A m érica in
ces, al
i  do lo hacían , con rústicos cam isones. La 
ven ida  de los españoles significó, pues, la 
dom inación  de pueblos de m en ta lid ad  ru ­
d im e n ta ria  por o tro  de c u ltu ra  superior 
que in tro d u jo  en n uestro  país m ejores t i ­
pos de v iv ienda que el m odesto  bohío in ­
d ígena y  fuen tes de v ida desconocidas: 
ganados d ed iv ersas especies; aves dom és­
ticas , f ru ta s , ho rta lizas, caña de azúcar, 
arroz y  nuevos sistem as de tra b a jo .
No fué fácil p a ra  los españoles la co­
lonización d i  n u estro  país. T en ían  que 
vencer la  im p iedad  del clim a, el cam bio 
en tac ión  y  la n a tu ra le z a  
ejem plo debem os recor- 
ijosa expedición de 1.500 
a po r P ed ra ria s  a S an ta  
gua del D arién , a los dos 
■ educida a u n a  te rce ra  p a r ­
tite con la  colonización de 
los españoles esa d ra ­
m ática  lucha , aun  no te rm in ad a , del 
europeo p o | |d o r a in a r  el tróp ico . Com ­
párese la colonización española en esta  
los siglos X V I y  X V II  con 
inglesa de las G uayanas, 
tá n ic a  o la In d ia  d u ran te  
Y x x í p a ra  o b ten er m ás 
clusiones sobre la m agni- 
de los hom bres que tra je -  
ión europea al Pacífico  v
Toda.r, las rutas d e  e x p e d ic io n e s  y  ca m in o s  
so n  a p rox im ad as.
U n a  so la  fe£ha in d ica  el añ o  d e  fu n d a c ió n  
d e  las c iu d a d es.
D o s  feóhas. fu n d a c ió n  y d e s tr u c c ió n
N P M ftH F  r> f n t o y  .
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Pedrarias Dávila salió de Santa María en marzo 
de 1519 y el 15 de agosto de ese mismo año 
fundó la ciudad de Nuestra Señora de la 
Asunción de Panamá (Panamá la Vieja)-
D esconocem os la fecha del d escu b rim ien to  del 
istm o  de P a n a m á  p o r R odrigo  G alván  de 
B astid as . Se cree que fue d u ra n te  el año 
1501. E l d escu b rid o r de A m érica , A lm iran te  
Colón, en 1502 descubrió  u n a  b a h ía  que lleva 
su nom bre y o tra  que n o m b ró  P ortobe lo
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Balboa salió de San ta M aria  la A n tigua  del Dariên el 1 
de septiembre y  el día 25 del mismo mes descubrió el 
Océano Pacífico desde una de las alturas panam e­
ñas. Balboa llegó al Golfo de San  M iguel el 29 de 
septiembre de 1513.
A ntonio Téllez de G uzm án llegó al villorrio indigena 
de «P anam á» seguram ente en 1516, despachando 
a Diego de A lbítez hacia el A tlántico . Diego de 
Albítez cruzó el istm o desde P an am á h asta  N om ­
bre de Dios y  proclam ó esta ru ta  como la m ejor 
oa ra  u n ir m a r y m ar.
E l cam ino real de P an am á a Portobelo era utilizado en 
la estación seca (verano). E l cam ino de Cruces, en 
la estación húm eda, terrestre  h a s ta  Cruces, seguía 
después el curso del río  Chagre, y finalm ente iba por 
m ar desde la desem bocadura dei rio de Portobelo.
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que d e m o s trá ro n la  p o sib ilidad  de que los 
pueb los del V iejo C on tin en te  se a d a p ta ­
r a n  a la  v id a  del tró p ico . C lim a, en fe r­
m edades y  h am b re  tra n sfo rm a ro n  bien  
p ro n to  la s  alegres ilusiones de los coloni­
zadores en  am arg as decepciones. E n  la  
b a ta lla  c o n t r a ía  N a tu ra le za  h o stil se en ­
du rec ía  el co razón  del co n q u is tad o r que 
lo g rab a  so b rev iv ir, po rq u e  aqu í, an tes  de 
que u nos pocos consigu ieran  rad icarse , 
los m ás p e rec ían  o em ig rab an  ab a tid o s 
po r fuerzas co n tra ria s . E n  E u ro p a  sólo el 
p ueb lo  españo l, te n a z , v a lie n te  y  fe rv o ­
roso , p o d ía  en  aquella  época in ic ia r la  p o ­
b lac ión  c iv ilizada  del tró p ico  am ericano . 
Los escoceses, en  cam bio , ren u n c ia ro n  a 
todo  in te n to  de colonización en cu an to  su 
lu jo sa  ex ped ic ión  de 1698 p a ra  conqu is­
ta r  n u e s tra s  costas del A tlan tico  se en ­
fren tó  c o n ia  re a lid a d  m o rtífe ra  del clim a.
Para estudiar este mapa debe tenerse presente que, únicamente destacamos cuatro expediciones de las muchas que se reali«' hasta completar la obra de España en este sector del continente americano. Tales expediciones partieron de Santa María la At­tigua del Darién, en el Atlántico, y  de la ciudad de Panamá, en el Pacífico, en cuanto ésta fu é  fundada. El período del duo-- brimiento y  conquista principia en 1501 y  termina, prácticamente, en 1539. Continúa entonces la colonización: ya se cono«' bien la insalubridad y  la pobreza minera del pa ís; importante, sin embargo, como centro de comunicaciones.No es posible desconocer la significación de otras expediciones, no representadas en el mapa con e lfin  de evitar confusioni1 Colón recorre, en su cuarto y  último viaje , la costa atlántica del Istmo y  funda, sobre el río Belén, la primera población espad­en la parte continental de América (1502), pero esa colonia es destruida y  abandonada poco después. Diego de Nicuesa, pe­dente, como Bastidas, de los mares colombianos, recorrió toda nuestra costa atlántica; en 1509 funda y  abandona Nombrt-'
>os, ron unos cien hambreados sobrevivientes de los ochocientos hombres que salieron de Santo Domingo. Gaspar de Morales y  
rancisco Pizarro cruzan el Darién, desembarcan en nuestro Archipiélago de las Perlas y  escuchan allí informes iluminantes 
í  # j  ^  ^ onza^° Badajoz, 1515, atraviesa el Itsmo y  lo recorre por la sección pacífica hasta la región donde mucho 
n* f j * sef undó to  población de Parita. Gaspar de Espinosa, en 1516, recorre el mismo trayecto, la península de Azuero y  P rede Veraguas; y  en una segunda expedición marítima descubre Nicaragua y  recorre nuestra costa pacífica para desembarcar 
jen iera&uas y-> ya por tierra, fundar la ciudad de Natá en 1522. El Capitán Hernando de la Serna y  Pablo Carzo, en 1527, 
, n?,a n . como to  mejor ruta interoceánica la que sigue el río Chagres, ya nunca más abandonada. El Licenciado Juan Ruiz e onjaraz, en 1556, fundó las poblaciones de Parita, Los Santos y  Olá. Por último, hubo expediciones que partieron de Natá 
para someter la provincia de Veraguas, 1559, y  fundaron la ciudad de Santa Fe. Siglos después se abriría el C. de Panamá.
— Todos sabem os 
q u e  e l  p ro y ec to  
francés de la  cons­
tru cc ió n  del C anal 
de P a n a m á  fracasó , 
e n tre  o tros m o tiv o s 
a causa  de las fuerzas ad v ersas  del t ró p i­
co, que segaron  v id as y  d es tru y e ro n  v ir ­
tu d es  p ro v o can d o  uno de los m ayores es­
cán d a lo s  de la  h is to ria  h u m a n a — .
C uando Diego de A lb ítez, P e d ra ria s  y  
sucesores, estab lec ie ron  la  ru ta ,  p rim e ­
ro, P a n am á-N o m b re  de Dios y , después, 
P an am á-C b ag res , p a ra  com un icar los 
dos g randes O céanos, se descubrió  la  
función  n a tu ra l  de n u es tro  país com o 
cen tro  de in te rcam b io s de c u ltu ra s  y  
m ercaderías. E llos reco rriero n  to d o  el 
Is tm o  C en troam ericano , o rig in a lm en ­
te  en busca  in ú til del estrecho  que u n ie ­
ra  n a tu ra lm e n te  los m ares y , m ás tarde, 
p a ra  e n co n tra r el cam ino  m enos difícil 
de com unicación . C uando seleccionaron 
esa ru ta  a d e la n ta ro n  n u es tro  destino  y 
d ieron  al Is tm o  de P a n a m á  u n  período 
épico y  fecundo de cen tro  de descubri- 
m i e n  t  o s , conqu istas y  colonizaciones 
p o r to d o  el resto  del co n tin en te , pues de 
aq u í p a r t ía n  las expediciones de aven­
tu re ro s  y  civ ilizadores com o p a r te n  las 
v arillas  de u n  herm oso aban ico  de su 
cen tro . F a lta  aú n  la  novela  o la  ob ra  que 
descu b ra  las conspiraciones, p lanes, de­
litos y  g randezas que se in cu b aro n  y
planearon en la  d es tru id a  c iudad  de las 
leyendas que debió ser P a n a m á  la  V ieja, 
prim era fu n d a d a  p o r europeos en el P a ­
cífico y  p rim er re to  del hom bre  civiliza­
do al tróp ico  im placab le  de entonces.
Los españoles h ab ilita ro n  el cam ino 
interoceánico y  e stu d ia ro n  y a  la  posi­
bilidad de co n stru ir  en n u e s tro  país el 
Canal, im posible con los recursos de 
aquella época; pero  su te m p ra n a  visión 
es an teced en te  im p o rta n te  del ferrocarril 
y de la  v ía  can a le ra  realizados cuando  el 
progreso de la  higiene y  de la  ingen iería  
perm itieron llev a r a la  p rá c tic a  lo que
e n  s u origen f u é  
chispa d e l  genio. 
Cuado los esp añ o ­
les pusieron  en ac ­
tiv id a d  n u e s t r a  
función n a tu ra l  de 
cen tro  de in te rcam bios in d icaro n  in te li­
gen tem en te  la  fu en te  c ierta  de n u e s tra  
v ida, form ación  y  p ro sp erid ad , h a s ta  es­
tos in s ta n te s  de in q u ie tu d  que aconsejan  
p a ra  el país ingresos adicionales po rque 
la crecien te  densidad  de población  y  la 
m ultip licac ión  de necesidades obliga a 
P a n a m á  a ex p lo ta r sus o tras  riquezas 
n a tu ra le s  o a resignarse a que se d e ten ­
ga el desenvo lv im ien to  nacional en hora 
feliz in iciado  por los españoles.
E n  el m ap a  que resum e la in m o rta l 
jo rn a d a  española  en P an am á , puede ob ­
servarse  que aún  sobreviven  y  p ro sp e­
ran  m ás de ve in te  poblaciones, de las 
fu n d ad as d u ra n te  la época colonial. 
Esas villas y  ciudades están  d is tr ib u i­
das por to d o  el te rr ito rio  nacional y  aun 
sirven  de base p a ra  la d ivisión adm in is­
tr a t iv a  del país. E l id iom a, la religión, 
la c u ltu ra  y  los m onum entos de esa 
v e in ten a  de com unidades se com binan 
p a ra  m an ten e r y  av iv a r el cu lto  hacia  
la M adre P a tr ia  que sin en co n tra r en 
P an am á , com o en casi todos los otros 
países conqu istados, clim a bondadoso  y  
enorm es riquezas de oro y  p la ta , creó 
las bases de n u e s tra  c u ltu ra  y  de nues­
t r a  nacionalidad . La noble herencia  es­
paño la  h a  sido, es y  será n u estro  m ejor 
escudo p a ra  defender los a ltos destinos 
de la R epúb lica  co n tra  las fuerzas disol­
ven tes que operan  sobre todo  centro  
geográfico.
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